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Presentación

Vínculos: apostamos por lo que nos une
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En el Departamento de Historia de la Universidad de Castilla-La Mancha estamos   
juntos desde los prehistoriadores hasta los contemporaneístas. Es una forma de organización 
académica bastante excepcional que nos impulsa constantemente a pensar sin los 
compartimentos estancos habituales en nuestra profesión. De esta experiencia ha surgido 
la necesidad de lanzar una revista en la que se aborden los temas desde la transversalidad 
en el tiempo y, por supuesto, sin cerrarnos en espacios, épocas o fronteras. Pretendemos 
contribuir a plantear análisis históricos con perspectivas que trasciendan las lindes entre 
áreas de especialización y ofrecer, por tanto, una plataforma para debates historiográficos 
que aborden los procesos históricos sin limitaciones ni cronológicas ni temáticas. 

Por eso hemos definido la revista con el nombre de Vínculos, porque pensamos 
que todos los procesos sociales desarrollados en el planeta, sean económicos, políticos 
o culturales, se encuentran interconectados de tal forma que la mejor comprensión del 
pasado solo puede realizarse desde ese punto de partida metodológico. Un desafío que, por 
tanto, nos vincula a quienes compartimos, por oficio, el afán de construir un conocimiento     
científico-humanista del pasado que permita contextualizar el presente y orientar el futuro.  
La razón histórica, en efecto, puede suministrar a los diferentes grupos sociales y a 
cada uno de nosotros tanto la comprensión del legado cultural recibido y las herencias 
socioeconómicas que configuran sus respectivos presentes, como también la existencia 
de límites críticos a la credulidad o a la fantasía mítica sobre el pasado. Son tareas de 
pedagogía, ilustración y filtro crítico que deben sustentar la construcción de nuevas metas 
de convivencia humana, asentada sobre el progreso de la justicia.

En este sentido, desde las nuevas realidades del siglo XXI al historiador le concierne 
la tarea urgente de superar el eurocentrismo dominante en investigaciones y en planes de 
enseñanza para sustituirlo por nuevos referentes de identidad crítica con el pasado. Puede 
ser nuestra contribución al despliegue de una memoria social abierta a otras solidaridades 
que no sean las que nos han marcado desde ámbitos nacionales o culturas encapsuladas 
de modo atemporal. Para cumplir ese objetivo, la revista Vínculos nace abierta al examen 
de cuantas preocupaciones circulan hoy en nuestra comunidad historiográfica, con la única 
e incuestionable norma del rigor empírico y metodológico. Sólo así podremos explorar 
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críticamente las prácticas y enfrentamientos de los distintos actores sociales en cada época 
y en toda encrucijada, en cada sucesión de fenómenos y hechos y en todo pensamiento 
y acción. Sabemos que a veces avanza el conocimiento mucho más con preguntas 
inteligentes que con miles de respuestas convencionales. Conjeturar dudas sobre temas 
tradicionales sirve, por tanto, para romper las tendencias a la fosilización que acechan a 
cualquier oficio. La controversia es imprescindible para enriquecer el pensamiento y para 
renovar los saberes. 

Con este propósito nace la revista Vínculos. Lógicamente está abierta a autores y 
temas sin exclusiones de ningún tipo. Sale con una periodicidad anual y se estructura en 
tres partes: una central, el dossier, dedicado a ese asunto o cuestión transversal que definirá 
cada número, otra parte de miscelánea, con artículos distintos no sujetos a un tema, y la 
tercera dedicada a las recensiones y notas críticas de libros, incluyendo, a ser posible, 
un artículo de balance historiográfico. Por supuesto, están invitados a participar con sus 
estudios e investigaciones cuantos historiadores y científicos sociales se dignen honrarnos 
con sus aportaciones. Garantizamos el compromiso de cumplir las máximas garantías de 
calidad, tal y como se exige en las agencias de evaluación al respecto, porque compartimos 
la obsesión por la solidez metodológica y por la argumentación rigurosa y contrastada. 
En definitiva, la historia es un saber cuya utilidad social reclama su constante innovación 
científica.


